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'■ «S Comi.aru.». Cla^c. v Saldado, ¡.rometen on el año 1139 continuar
lucha con el misino' entusiasmo y  fidelidad, hasta que en España no 

®nth>e más bandera que la de la República, símbolo de nuestra uidependencia.
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V H X C ID O  . (N fg rín ).

Siendo esto así, como muy bien dice nuestri' I' 
sidente, ¡con cuanta mayor razón será super 
aquél que se considere más fuerte y con todos ' 
derechos que la razón le otorga! For tanto, el • 
perior lo hace al que se considere inferior.

Nosotros, conscientes de nuestra mi-<ión liistórl- 
como ciudadanos españoles y siguiendo la polii ' 
que nos marca el (iubierno de Unión Nacional, i 
solidarizamos con el Fresidente, y prometeino> 
toda España seguir resistiendo como hasta aqi 
conformes con la consigna que tan maravilios® 
frutos está dando en las jornadas qtieselianlibrai^ 
y que se vienen librando en Levante, Extremadura 

Centro y cd Ebro.
Más no se puede elevar el ánimo de un hoinl'' 

y  su moral de la resistencia, si no se le dá la c  " 
viccióii de lina superioridad sobre el eiiemii’' • 
esa superioridad la tenemos que adquirir comps'"" 
do hechos y resultados. Tenemos sobre ellos el (. 
luchamos con la razón y el derecho y cen el deb* 
de conciencia de defender a España como liii<'> 
defienden a su madre ultrajada.

Pero dejemos aparte consideraciones de tipo mural y analicemos algunos hechos acaecidos desde el comien* 
de la guerra.

P ese a la gran cantidad de material y a la acción aplastante de la aviación y artillería enemigas, que por 
que riegan las posiciones de metralla y vuelcan sobre ellas grandes masas de hombres, nunca logran plenaroí^ 
SU.S objetivos y  sí sus fracasos, tales como la conquista de Madrid, Valencia y Barcelona como tantas veces 
anunciado sus emisoras. Belchite, Brúñete. Fozoblanco. Guadalajara. Teruel y actualmente el Ebro. son un ci" 
exponente del fracaso que ha sufrido su lujo de material y  toda su técnica frente a unos hombres que se  consid^^ 
superiores al enemigo, por que saben que luchan por una causa noble y justa.

Y  digo superior por que nuestra lucha no tiene los estigmas de destrucción y saqueo y pérdida de todos 1 
valores nacionales como ellos hacen.

.\ la voluntad y entusiasmo de las primeras Milicia.s se deberá el gran triunfo de mañana. A la superio."'-^ 
del E jército de hoy se unirá la superioridad en armamento y material que continuamente sale de los talletes > • 
bricas de Guerra donde, unido.s con un gran espíritu de fraternidad con todos los ciimbatieiiies, se labora p"f 
felicidad de una nueva España, libre de prejuicios, con una moral desconocida desde los mejores tiempos deiiu<- ’ 
Historia, y libres del yugo fascista que quiere implantar su garra asesina para hacer del pueblo español nn ser • 
‘ómata con el que poder emplear sus fines sangrientos y depravados, vergüenza hoy de toda la humanidad.

¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA LA REPUBLICA!

¿Qué es una línea de resistencia? una Imea convenientemente fortificada q«e se amolde ^
' terreno, a nuestro.s efectivos y a la potencia del enemig*̂

Me atrevo agregar, y más como Comisario, que una línea de resistencia, más o menos consolidada, no es solamef** 
un conjunto de fortines o fortalezas lo que deciden el éxito de nuestras armas sobre una ofensiva del enein>6  ̂
No, una posición es expugnable y fácil de invadirla por mucho que sea el cemento, la piedra y el hierro emplea*** 
en ella, si los hombres que la defienden no están fortificados a la vez, y convencidos del sentido de nuestra cau^ 
con hombres de corazón y llenos de entusiasmo que calibren la importancia de defender un puesto hasta la muer**' 
por hombres independientes que amen su tierra y la paz y a  sus semejantes más que a ellos mismos, más que a 
suyos y más que a la vida propia, puesto que ésta no vale la pena si el hombre no tiene libre albedrío para enf®j 
caria por derroteros de justicia, de amor y de libertad. PRiHiTiiro

sido. Tf»n». 300 *"'^1

Ayuntamiento de Madrid
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Era una noche lóbrega. Cada cual está en 
su sitio y ojo avizor. Recorriendo las trinche­
ras y parapetos encuentro uno de nuestros 
centinelas.

Salud, centinela.
Salud, Comisarlo, contesta él. A propósi­

to, me dice, quiero hablar con usted.
- — Tu dirás, mi querido soldado.

-  Pues míre: hoy me he acordado que hace 
años (pocos) murió mi padre. Era como yo, 
campesino, y apenas ganamos para mantener 
a mi familia. Recuerdo que un día, (tenia yo 
doce años) te dije a mi padre, mientras traba­
jábamos la tierra. ¿Cómo es que nos paga tan
poco Jornal D ...............  (aqui el nombre del
propietario) por labrar y cuidar sus tierras?
¿Por qué, prosigue, ganábamos entre los dos 
5,50 pesetas de Jornal trabajando de diez a 
doce horas diarias y ésto, como es natural, 
no todos los días del año? Y me dijo mi padre:
Mira, hijo, yo he hecho muchas veces la mis­
ma pregunta y siempre me ha conteslado 
algún infeliz, como yo, a quien le he interro­
gado: Es verdad, yo lo digo también, pienso 
lo mismo, pero nos hemos de conformar con 
ser pobres ya que esté es nuestro destino; en 
ana palabra: que está escrito que ha de haber

bido interpretar este caso de dignidad y de Justicia. MARINO Yl'STA  GOMEZ
C»fnis4rM> ¿el 397 BetallÓB

id»

! D P C D n i l C A D I I  i n A n  U f l D M  correspondiente a cada servicio o cargo hay necesariamente un código ''tdPONSADlLlDAU MUKAL de honor, de fidelidad, que cada individuo debe formular a su manera 
•^deciéndolo ciegamente y  a él ha de supeditar ciertos impulsos naturales. La obligación impuesta tiene que estar 
■ '̂ candada por un mandamiento interno o sea la propia voluntad. Ni los hombres n. las mujeres pueden prescindir 

«n código de esa naturaleza. En el Ejército, por ejemplo, debe, exist.r-particularm ente entre los Oficia es y Co- 
L^arios un respeto de valor, de la pulcritud, de la caballerosidad, que es mas inquebrantable que una ley cual- 
h ie r a . Entre el reducido número de hombres que han dotado al mundo de cuanto llamamos Ciencia ^ese pequeño 

'iército voluntario de trabajadores mal retribuidos que han llegado a las mas altas cimas del saber hum ano-hay 
•% ism o una tradición de sacrificio, de laboriosidad sincera y abnegada. Esas tradiciones tienen f  
•«decientan en cierto modo la valia de los individuos que las acatan y a quienes alientan.- M. IIUlEZ. Comisario de Comíanla.

Ayuntamiento de Madrid
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Estaban en primera línea de fuego: el sol ocultaba ya sus últimos y morte­

cinos rayor, dando un ósculo a las curtidas caras de un puñado de valientes
muchachos para dar paso al fantasma de la noche. Para un espíritu poco 
observador, aquellos soldados sólo vegetaban en la trinchera, empero no es 
así, estaba con ellos otro defensor de la Libertad que. aunque no lucha con 
las mismas armas, también combate a su manera a nuestros enemigos; es uu 
Miliciano de Cultura; es el que aprovechando los momentos i-n que cesa 1 1 
disparo de fusil, ei tableteo de la ametralladora, en fin, toda esa amalgama 
de pólvora y metralla que no sirve más que para el exterminio de la Humani­
dad, ilumina poco a poco los obscurecidos cerebros de unos combatientes, 
comenzando por las primeras letras hasta que por fin consigue que aquel pu­
ñado de hombres que sólo sabían de pegar tiros, escriban unas letras a su 
compañera que quedó en lejano pueblo con unos'pequeñines. Ya no está 
aquel hogar tan triste, ha llegado una carta, cuando menos lo esperaba, de su 
marido, pero esta vez es verdad, no ha sido menester que otro lo escribiese, 
tropezando con los inconvenientes que esto supone; esta mujer no puede 
contener unas lágrimas, llora de alegría, emocionada, sus pensamientos y 
sus corazones se confunden, se estrechan cada vez más, reconoce que su 
amor ya cuenta con un arma más para combatir al fascismo, ésto le parece 
un sueño, de pronto sonríe, y, sin duda alguna, está agradecida a aquél que 

■ hizo algo por su felicidad, o sea: al Miliciano de Cultura que estaba en la 
trinchera cumpliendo con su deber.

J. TALENS
M ilíctaoo de C ultura del 300 Batallóa

T R A N S M I S I O N E S
Soldado: Las Transmisiones'** 

la Guerra moderna son de una «* 

cesidad tan grande que sin 
seria muy difícil el poder ganar 

batallas que constantemente s«' 
ceden en los frentes de combatí'
A este tenor, voy a explicar»* ■ ■  
respetos y atenciones que deb**** 
tener para las líneas telefónica*** 

campaña.
Soldado: cuando vayas P®'' 

trinchera y veas un hilo que 
roto o desprendido y  dific“’** 

paso de la fuerza que tiene 
sar por la trinchera, no lo c o i^ J  
sí debes de avisar inmediata 
a las Transmisiones de tu Bata^ 

para que sea colocado coin® 

debido.
También te recomiendo no 

ninguna línea, pues una averi**_ 

pequeña que sea, puede r®*  ̂
una incomunicación en toda '* 

telefónica.
El cometer una imprudenci* 

esta clase equivale a un sa 
miento de comunicación, no 
pado este hecho con la buc»* 

■ untad. ^
Creo que con esta breve 

ción sobre las comunicaciones 

fónicas de campaña queda bi®" 

puesta la misión a cumplir p»̂  

buen soldado.

ANGEL CAMPOS^

atjoí̂
dis^

SirgenlQ i»  Tr>ntmi<iiin«> deHO"
Ayuntamiento de Madrid



E J É R C I T O  P O P U L A R
Dp uu pueblo que iio te quiso 

jiiaciste improvisado, 
iBaliste del corazón 
I de un pueblo noble y luimano,
[que en un momento de aprieto 
[creyó que era? necesario 
Ipara hacer un nuevo mundo 

de los hombres proletarios.
Con tu valor y tu arrojo 

vencerás a los de Fí-anco, 
que tantísimas desgracias 
han vertido en suelo hispano.

A tí te toca, en tu suerte, 
pueblo de la hispana tierra, ,
una vez más en la historia 
vencer a las huestes fieras 
que al mundo han envenenado 
con los clarines de guerra, 
y sembrado nuestros campos 
io  escombros, ruina y  miseria.

Tienes el gran compromiso 
de libertar a la tierra 
de las garras del fascismo 
y de acabar con la guerra, 
ide cultivar la cultura, 
de engrandecer la modestia, 
acabar con el_egoísmo_ 
que el capitalismo encierra, 
de ser el guión del mundo 
icomo modelo de ciencia, 
y de imponer Injusticia 
iin demoras y  sin treguas.

F>stos son tus compromisos, 
lesta tu misión entera, 
fy  una vez que la culmines 
' abandona las trincheras.
[ Vuelve a tu pueblo orgulloso,
,no pienses más en la guerra;
has cumplido una misión
que te encargó tu conciencia.

Cambia todo por completo, 
cambia toda tu herramienta, 
cambia el fusil por la pala 
la bomba por la piqueta, 
el mortero por el libro, 
los galones por la tierra.

Harás una España libre 
como así el futuro espera; 
escribirás en la Historia 
nuevas páginas de guerra, 
pero una guerra distinta 
a la que la Historia encierra.

Pues una guerra como esta 
no es una guerra, que es ciencia 
para despertar al mundo 
de su letai^a inconsciencia.

Así termina tu historia,
Ejército de la ciencia, 
con libertad, con cultura 
y  paz en la liispana tierra, 
sirviendo de base al mundo 
que admirado te contempla.

S. IGSACIO DIAZ
P « l 300 Batallón

«̂4*4J

A s e g u r e m o s
n u e s t r a  i n d e p e n d e n c i a

la independencia nl»oluta y k. inte«.id.d total de EepnOa. No son tmse* vaoa, de 
contenido;son aspiraciones bien grabadas en el corasdn délos españoles. Es el d ^  de quee, 
regimen político de naeslm Patria esté dirigido por el pensamiento de espaSoIes; de que 
g u e to s  de nuestra agricultura no vayan a enriquecer los graneros de otro pats smo que se 
^ e n  para satisfacer 1«  necesidades de nuestra Nacidn; de que las Indusirtas perm^ezc» en 
manos de los espaíloles.y que estos las dirijan y las administren para bren del p t^ d e q u e ^  
esploladones n.inems sean orientadas por el Estado espaftol en benellclo de nuestras neees.da- 

de que las con.unicnclones y el comerdo de Espada no estén a merced de mnguna ^ten- 
ci. L o  dependientes de la libre volun-d del país, libre de pactar los acuerdos de^mercio que 
considere oportunos; en fin, el anhelo de que en Espada gobiernen los españoles y disiruten to.
das las riquezas de su pais que su trabajo sea capaz de producir.

Conservar Espada y sus zorras de protectomdo. sin repartos n. venta» imcuas es nuestro 
„imer objetivo y la slgnillcacidn primera de nuestra lucha. Que no sean los espadóle» colonias 1 ningún pais comoTos pueblos dominados, sin que su «rdeter de ciudadanos libres les reser­
ve el derecho de disponer del caudal de riquezas materiales, de evitar que los valores morales

Espada es una realidad histórica de hace muchos siglos>y no se puede olvidar que no he- 
mos de admiUr la dominación de nadie.

Resueltos, pues a superar la hora del Iriimfo. superemos el dolor de la matanza con el ánimo 
templado y cuando los clarines guerreros cesen en su infernal estruendo dislrutarcmos de la 
crandeza de Espada con el orgullo de haberla defendido.
grandeza oc c. pa SANTIAGO ESTECHA

C 9 ttÍ8 4 n o  de P ro p iad a

Ayuntamiento de Madrid



C o m o  h o m e n a je  a l  g lo r i o s o  c o m p o r t a m ie n to  d e l  E jé r c i t o  d e l  

S b r o  n u es tra  B r i g a d a  c u r s ó  lo s  s ig u ien tes  t e le g r a m a s :

JEFE Y COMISARIO 75 BRIGADA A PRESIDENTE GOBIERNO REPUBLICA

"Jefes, Comisarios, Oficíales y Soldados de esta Brigada, testimonian a 
usted su gratitud por la gesta gloriosa dsl Ebro, con ruego de que la transmita 
al General Rojo, Jefes, Comisarios, Oficíales y Soldados dicho Ejército, que con 
su estrategia y valor han escrito las páginas más gloriosas en nuestra 
defensa de independencia.

NUESTRO HOMENA

Olí toda esta serie de aciertos, algo que 
ttno cuyo motor le mueve en su desarro-

La Gran Bal illa del Ebro
Exponeníe de l a  poíencildad de nueslro Eíércíto

La Batalla del Ebro lia tenido, como«^«í*l. el expolíente de una de las fases más 
interesantes hasta el momento actual deia^ítjbdo de resistencia. A ia vez de esto, han 
jugado en ella tres factores cuya importJ ĵpKnob es conocida. Se llevó su preparación 
y la ejecución de la misma, en el mayor se^ Med indispensable para el desarrollo per­
fecto de una operación. Determinaron cot t̂ 
es muy importante en toda guerra, que esdi 
lio general y que en esta ocasión dió pleí«*< W».

El factor político de dicha operacíó>*f **iblemciite al ensalzamiento de una moral 
de ataque que se'tenía como premisa pari^ Hdto de la primera fase de la operación, pre­
cedido de una organización que hacia coa^  Miares resultados. En esta labor tan extre­
madamente interesante entró enjuego laci^ *^lítico-militar de toda la masa combatiente.

Unido a estos progresos de orden técJ* 'W se encontró en todos algo grandioso que 
para nosotros ha de servir de legítimo or#  ̂ '^^nscurso de los momentos duros que aún 
quedan para nuestra victoria; la comprd^ ^iio espíritu de españoles y de antifascistas 
que animaba en general a aquellos que»* ^decumplir un deber penoso, pero sublime, 
comprendían que de su esfuerzo y entiisias<*^dh el buen éxito de una operación que lle­
vaba como cuestión principal el salvar l*^ ]^ rtiles tierras de Levante que el invasor 
había puesto bajo su pezuña, arrasando,cflf**Nlhtiiales procedimientos bárbaros, todo aque­
llo que los hombres trabajadores de Espid|^* '̂:rear con su sudor y trabajo. Fero si la 
primer fase tuvo el éxito esperado, salv̂ ^̂ l̂ífcKles que al examinarlas anteriormente a 
muchos nos parecían en extremo difíciles Opción, después vino el verdadero gesto de 
hombría y de bravura al resistir cuatro ni«**^fcua y reñida lucha, entre aluvión y aluvión 
de masas de aviación y artillería, todos ias^^^e el enemigo herido en su amor propio y 
además previendo el peligro de n u e s t r a s o t r o  jado del Ebro, necesitaba abortar, 
para asi demostrar, como en otras ocasioa^^^i^te y su superioridad ante sus congéneres 
y amos del extranjero.

Tres factures, decimos al principio, h** esta lucha que por su carácter podíamos
llamar épica: primero, cumplir los objeti't .̂^^^en su primera fase mostrando al Mundo, 
que parecía abandonarnos la potencialidflá^^^y )a organización militar de nuestro Ejér­
cito; segundo, dar a conocer el convench^^Tl. ¿g nuestra lucha tiene el soldado al res­
ponder con una moral firme y un sentin»^***  ̂luchando con entereza y ánimo. En este 
factor jugó papel importante, ia labor del que por sus medios educativos y su ejem­
plo, supieron dar la tónica a sus soldad** '^ ^ ,  así realizar un verdadero espíritu

nuestra resistencia. Y tercero, el factorcombativo que hiciera posible esta nia^*, 
interior y exterior que entonces cousid' 
poder resquebrajar la moral de nuestra 
amigos de España una oportunidad con 
cistas en el territorio español. Pues biea. 
nuestro avance y más tarde, merced a >' 
tientes del Ebro bien alto su orgullo de 
planes del invasor y, por otro lado, el bcU**^'lt

ilica en trances de muerte, en espera de 
Por otro lado, la de brindar a los falsos 
el instinto de rapiña de las naciones fas- 
ivos principales quedaron anulados con 
resistencia, pueden mostrar los comba- 

ildo al desbaratamiento de los siniestros 
todo el Ejército de la República de como

es el de imitar su gloriosa gesta calin' 
mientos, manteniendo firme y tersa su W' 
un momento en llevar a todos la sensacidN 
forma, obrando todos al unísono, e! ene 
les y humanos, no pueda lograr su pro 
y escarnio de un mundo falto aún de ls que los españoles son merecedores, pueda
dudar de nuestro gran españolismo y de 1®̂ 
dependencia de todos los pueblos libres.

JEFE Y COMISARIO 75 BRIGADA A PRESIDENTE GOBIERNO REPUBLICA

.Jales, Domisarios, Oficiales y Soldados de esta Brigada, ante gesta 

gloriosa del Ebro, prometen fielmente imitar conducta heróicos defensores 

Libertad y estar identificados con la doctrina del Gobierno de Unión Nacional, 

hasta conseguir victoria armas republicanas.

:M o p o d í a  f a l t a r  la  c á l i d a  míífJi/esííio'ÓH d e l s en t im ie n to  d e  los  

c o m b a t ie n t e s  d e  l a j 5 ,  t a m p o c o  f a l t a r á  la  r e s o lu c ió n  n e c e sa r ia  

p a r a  c u m p lir  el p a p e l  íjite se tisí^fie íj su V n i d a d .

/ thonrr

L ■

u

se combate por un ideal de independend*'j|
Mi parecer es que el mejor homensj® ofrecerle a nuestros hermanos de allá

Uno en su puesto, superando sus conoci-
Imente para los Comisarios, no descansar 

'•uestra lucha representa, porque de esta 
tado y mermado en sus efectivos materia- 
tnás tierra española, que pera vergüenza

' defendemos la libertad, la justicia y ia in-

M. BERNARDO
CouUario d«l 29S batuTlónAyuntamiento de Madrid



S A N I D A D

Para luchar contra el piojo y evilar 
sus molestias y pelipros sigue las 

siguientes instrucciones:

Lávate bieo, aúa en invierno, 
cuantai veces puedas.

Múdate y lava tu ropa siempre 
que puedas.

PoD til manta y tus ropas al aol 
todo el tiempo posible,

Si, a pesar de todo, te eocon- 
trases piojos, acude a la Sani­
dad. que en sus cámaras de de­
sinfección despiojará toda tu 

ropa.

CAMARADA COMBATIENTE:
Queremos hablarte algo del piojo, ese 

bichejo repugnante que en tiempo de paz 
tienen sólo las personas sucias, pero que 
en tiempo de guerra se propaga en los 
ejércitos por la defectuosa higiene en que 
se ve obligado a vivir el soldado. Ya 
sabes que el tener piojos es muy mo­
lesto, pues pican mucho y no dejan vivir 
en paz. Pero ese bicho es, además, peli­
groso para tu vida.

T* extrañarás si te decimos que se han 
perdido batallas y aun guerrss enteras 
por csusa de ese bicho. Pero es verdad, 
porque el piojo propaga, entre otras, la 
enfermedad que se llama TIFUS EXAN­
TEMATICO, que es capaz de diezmar un 
ejército en poco tiempo, Antiguamente 
se llamaba a esta enfermedad «tifus de 
tos ejércifos>,

El piojo, transmite el tifus (no hay que 
confundir esta enfermedad con le fiebre 
tifoidea) picando a iin enfermo tífico y 
picando luego a otra persona después de 
trasladarse a ella. Puede <pegar«, ade­
más, otras enfermedades. Hablamos del 
piojo de la ropa, pues el de la cabeza es 
menos dañino y no abunda tanto. £1 de la 
ropa es más peligroso y molesto. Vive en 
loa vestidos, las mantas y las ropas, y 
prefiere los sitios que están siempre más 
calientes, como la ropa de los sobacos y 
la cruz de los calzoncillos, y allí ponen los 
huevos o liendres. Se alimentan de la san­
gre que nos chupan al picarnos y se re­
producen mucho. Los huevos tardan en 
desarrollarse unos siete dias en la ropa 
que se lleva y varias semanas si la ropa 
está abandonada.

Si hace frío, el piojo muere de hambre 
a los cuatro o cinco dias de separarse del 
cuerpo (en el caso de haberse abandonado 
la ropa, por ejemplo). Si el tiempo es ca­
luroso. puede vivir asi varias semanas. 
También el frió mata a muchas de las 
liendres, aunque no a todas.

El agua hirviendo o el calor de un hor­
no matan a todos los piojos y liendres. 
La Sanidad usa para la desinsectación cá­
maras construidas especialmente para este 
fin.

Aunque el sol no los mats, es muy con­
veniente exponer a su calor a diario ropas 
y mantas, pues dificuita su desarrollo y 
mata, además, muchos microbios.

El piojo se propaga por el contacto de 
una persona con otra, por ponerse ropa 
que los tenia o tenia liendres, etc. La vida 
en las trincheras favorece el desarrollo de 
los piojos, pues el soldado no puede vivir 
en ellas en normales condiciones de higie­
ne. En invierno, sobre todo, el soldado 
tiene pereza para salir de su chabola para 
lavarse, para airear su ropa o su manta, y 
esto hace que las condiciones higiénicas 
de Iss chabolas y trincheras empeoren 
aún más. Por esto hay más piojos en el 
invierno, porque la gente quiere lavarse y 
mudarse menos, y al piojo le gustan las 
personas siiciss.

Por todo ello, camarada soldado, debes 
ser muy limpio en invierno, precisamente.Camarada: La civilización y el piojo son incompatibles y tu debes demostrar que eres un soldado de la civilización. ¡Se limpio, ludia contra el piojo!

El orgullo de ser ametrallador
Para todo soldado del Ejército español es un honor per­

tenecer a cualquier Compañía de Ametralladoras. Este 
honor no lo dan las Compañías. Lu dan las ametrallado­
ras; por eso todo soldado que pertenezca a ellas tiene 
que estar dotado de la más alta moral y disciplina.

lAmetralladores! En vosotros se tiene la máxima con­
fianza en cualquier combate, más en la defensiva que es 
cuando vuestras máquinas juegan el más importante papel, 
por el cruce de fuegos que el Mando ya tiene estableci­
dos, vosotros, con vuestras máquinas mortíferas, sóis su­
ficientes para que el enemigo no solamente retroceda, 
sino se quede por donde pretendía pasar, ¡y hace falta tan 
poco! Dejar que el enemigo se acerque, cuanto más me­
jor, cuando no se pueda escapar uno solo, iromper el 
fuego! que vuestro pulso no tiemble; si tembláis vosotros 
también tiembla la ametralladora; si tenéis el sentido de 
responsabilidad que tiene que tener todo ametrallador 
;iio pasan! Cuando el invasor se dé cuenta de que tiene 
que luchar con unas ametralladoras con sirvientes dignos 
de estar con esta clase dé armas, hará lo de siempre: 
sembrará nuestras posiciones de metralla italo-germana; 
cuando esto ocurra, retirar la máquina de su nido, poner­
la en un sitio seguro, una simple zanja (cuanto más estre­
cha mejor) refugiaros vosotros con ella y si fuera necesa­
rio protejerla con vuestros cuerpos, ¡es una ametrallado­
ra!, ser sirviente de ametralladoras no es defender la vida 
propia, es defender la vida de todos. Cuando el enemigo 
crea que no hay un sólo «'rojuv y ni una sóla máquina, de­
jará de tirar y mandará salir a su cobarde infantería, en­
tonces las máquinas vuelven a su sitio, y esperan otra vez 
a que los enemigos de España se acerquen, ¡otra vez 
rompen el fuego! y otra vez caen sin conseguir otra cosa 
que la muerte.

Si la metralla fascista encontrara a alguna ametrallado­
ra y la estropeara, los ametralladores de las distintas má­
quinas no tienen por que desmoralizarse, mientras liaya 
una sola puede salvar a todo un Batallón.

En distintos frentes se ha comprobado la utilidad de la 
ametralladora contra la aviación, ¡utilicémosla! cuando la 
aviación extranjera pretenda ametrallar nuestras trinche­
ras, ¡defendómosnos con las máquinas! agámosle cara con 
ellas y si localizaran su emplazamiento y la ametrallaran 
directamente, no tenéis por qué achicaros. Ellos os tiran 
con ametralladora, y vosotros tenéis la misma arma con­
que defenderos y más probabilidades de hacer blanco 
puesto que estáis en un punto fijo. Si alguna bala enemi­
ga hiriera al tirador ¡que la máquina no deje de tirar!, que 
ocupe su sitio el proveedor que le sigue, ¡que no se inte­
rrumpa el fuego mientras quede un sólo soldado! |No de­
fendéis vuestra vida, defendéis la de todos y sóis los pri­
meros en sacrificaros! Por eso sóis... ¡¡AMETRALLADO- 
RES!!

CIEZA
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Guerra 
a la 
guerra!

ecordando a 
wslros caídos

(K Julián García fe ña
■ In río  de MunicioMinleplo

'Guerra a la guerra», escribía un escritor famoso, guerra a la guerra hacemos nosotros en 
oesira lucha contra el fascismo internacional, convencidos de que la guerra es destrucción, 
■ piñu y muerte, sistema.de tiranizar a los pueblos respondiendo a un egoísmo que encierra en 
iy produce miseria física y espiritual.

Kn el recuerdo tenemos los métodos fascistas antes de intervenir las armas; su conducta es 
I crimen, el asesinato alevoso, el ensañamiento, todo ello se condensa en uno solo; el terror.

Entre los innumerables recuerdos que se agitan en mi cerebro uno quedará grabado en mi 
«isamiento con carácter preponderante entre todos los que eii estas horas intermiiiable's que 

remontan al 18 de julio me han dado como otra prueba palpable de lo que es el fascismo.
Día 10 de noviembre, espléndido de sol, converso con los compañeros, todi>s se encuentran 

iBtagiados del optimismo que irradia la atmósfera, trabajando con gran entusiasmo por que 
tlan que en ello radicaba su proyecto de felicidad: un lejano rufdo anuncia tempestad; la 
iación Italo-germana aparece por el horizonte, no es un invento al servicio del hombre, es la 
íerte con todas sus facultades. Pronto un silvido rasga la atmósfera seguido de una fuerte de-
Ración; polvo; mucho polvo, y después un silencio absoluto.....los aviones del crimen ya han
bierto su objetivo en un pueblo tranquilo.

Del pecho de los supervivientes brotan gestos de indignación, brotes gigantescos que son 
combustibles al fuego y a la metralla, ideas justicieras que algún día tendrán pagaré en los 
icendiarios de la guerra Hitler y Mussolini con sus mentalidades monstruosas.

No habéis muerto compañero Rincón. Sandra, Delgado. Rosendo, Reus, Portilla y tantos 
.■ os. vuestras madres, vuestras hermanas, vuestras mujeres os recuerdan y se aprestan a la 
rila y al triunfo con sus afanes, nosotros con las armas y las ideas, porque do triunfan las 

as solamente si a ellas no las acompaña un ideal sublime como el nuestro.
Nosotros os prometemos triunfar con nuestras armas puestas al servido de España y de 

lestro lema de iGuerra a la guerra!, y de esta forma haremos honor a la sangre generosa que 
Jrendáisteis mil veces en pro de la independencia de España y contra la tiranía y a la vida cua- 

«la de perspectivas que cobarde y alevosamente os quitaron. A mí. en estas líneas que son 
•a oración para vosotros, dos gritos me salen del alma:

iiVlVA ESPAÑA!! ¡¡VIVA LA REPLIBLlCAll

Colaborar en nuestro 
• Balas Rojas» es una 
obllga'ción de lodos los 
combatientes de la Brl 
gada; quien se limita a 
opinar si nuestro pe­
riódico está bien o mal, 
no cumple con su deber 
y debemos preguntar­
le: ¿qué has hecho Ui 

para mejorarlo?

lucham os porque el trabajador participe en el beneficio de su esfuerzo, no sólo como reivindica­

ron social legitima, sino como base de un mejoramiento de la raza. Porque el Estado ha de acabar 

ton las masas famélicas y depauperadas que el egoísmo de castas de un sistema viciado y antinacio­

nal nos ha dejado como vergüenza e ignominia.» (Negrín).

Ayuntamiento de Madrid



f o f  -  h u m o i ^ h t s i - i

EL GENERALISIMO POR GALLO El c e r d o  d e  Hl t l e r

ij;y«
yi8* nlKOi-'»'’ ;8 IBA rRANCOi

Hitler y Goebbeis viajan por una carretera de Austria en 0  
suntuoso automóvil. Al pasar por delante de una granja atrope 
lian a nn cerdo. Le detienen un momento e Hitler le dice t si 
ayudante;

—Dale estos diez marcos al campesino para que no se enfade.
Cinco minutos después, Goebbeis sale de la granja cargade 

con un montón de regalos: huevos, quesos, gallinas, etc.
—'Cómo es que te ha dado todo eso?—le dice Hitler aso®- 

brado.
—La verdad es que no me lo explico—contesta Goebbeis.— 

Lr he dado los diez marcos y le he dicho simplemente «iHeil 
Hitler! el marrano ha muerto». Entonces, saltando de alegría, H 
campesino me ha puesto en los brazos todo cuanto ha encor 
trado.

r
IH I.
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«A ESCUELA DEL 

;97 BATALLÓN

JOS- POR SANTIAGO ESTECHA

V'íl

%

FM» a. TejMia

Al pie de un monte, en cuya cim a et faaciamo medita sus planes criminales, un pequefto . ' ofrece su
belleza a  los combatientes como compensación a  las penalidades do lodos ! •• CIa í , R e -- -  ;• 'oodo de
una vaguada parece como si la  Naturaleza Hubiese querido manifestarse en h o m e n a j e ‘ s q t . :^  r-den

la tierra levantina brindando un rincón acogedor. B ajo frondosot árboles, y - ' i  r ? r "  ' 'jp i t - -  h-arU  como 
alfombra, unas mesas, varias siiia' .  t. ccrcdc constituyan la Escuela del 2 9 7  Batallón.

Unos soldados, cara tostada al sol, gesto nob’a d*. „ .............agrupen - . •. ^
er* sus miradas se ve el anhelo y el er¡:.-,.isrT>o que ponen en el , / T í  las p- -----
ia Cultura va despejando la obscuridad de sus cersbros con canfto y pacisncic ;  -  - a s i .  La luz de! prende en 

aquellos que jam as la conocieron.
Hablamos con los alumnos. El Comisario Vusía se s-ñnte orgulloeo de su obra. El ' Mic.ano nos muestra 

unos escritos balbucientes, confusos, pero que tienen la vitlud voluntad de H ace unas
semanas no sabia trazar una letra, hoy escribe con dificultades y pronto podre dec..- _  teres queridos que e, 

E jército de la República le ensenó a  leer y t  escribir.
Nos muestran otro escrito. Esta -n o s  d icen- no queria aprender, decía que no pod.a conseguir nada. Su 

C om is.no le afeaba el que tuviera que poner su huella en I .  n ó m .rr  y ‘ I su fr í, porque se  ^  • impotente.
Yo -  esto nos io dice el M ilic ia n o - hablé con el y me ofre-ui i  ü c a r le  de f -v - 'H  s i ! - t  f  - i -  t s  poco ...- ip o  
pero ya hemos conseguido ésto - y  nos mostraba las letras que habla trazado aquel - d a d o  que no pensaba

escribir jam ás.  ̂ j
Así lucha la 7 5  Brigada, con ta vista fijada en el cumplimiento del décimo ponto de ía Declaración de

Principios del Gobierno Espailoi. que drcei S e rá  preocupación primordial y b isioa del estado el mejoramiento

cultural, físico y moral de la raza.

k.

cLuchamos, sí, por fener un Ejército al servicio del pueblo 
español. Es decir: un Ejército libre de lo intromisión de los 
pórfidos y  cuyo norte y  gu ía  seo el supremo interés de 

lo ndción> (Negrín)

^ ^ e s p c €  l i l l a

&l C<,^undu„U ‘̂ 97  Je  ..ae.íea

“J ít i f ft t Ja . k a  t i J o  J r t i j fn a J o  p a ra  m an d ar la  S 03  'Jírtifada , 

a ía n d a n a a d o  can  e>(e m o tila  a  m»  rom pañ rrot  Je  tlem pre.

kum kre  Je  n u ttica  -J ír if fa Ja  nue p a sa  a  Jrsrm prñ ar  

p a rs io  Je  m a y o r  rrsponsakiíidoA  en nuestro g lo rioso  Üférciía 

'£ o p a la r . 'ÍHursíeo d esp ed id a  a l  {Com andante J?ucas es por  

eso optim ista g  car iñ osa , porgac sa le m o s  gue en su  nuet-o 

puesto s a ír á  de'iae a lto  e l  palelU m  d e  ta ‘■Unidad d e  que 

p roced e p or  su c a p a c id a d  g entusiasm o an tifa sc is ta .
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L O S  O B S E R V A D O R E S  

s o n  l o s  o j o s  y 

o ído s de! M a n d o

l A

V am os a d ecir algo sobre O bservación, para hacer ver. 
principalm ente a los que creen  que e s  m enos eficaz nuestro^ 
papel que el de los que m anejan un arm a m ortífera, como 
(os d eb eres fundam entales de todo observador son tan im­
portantes com o cualquier esfuerzo de otros combatientes;

1. “ T od o observador co n scien te  de su com etido vigila 
escrupulosam ente toda concentración  enem iga, emplaza­
m iento de artillería, arm as autom áticas, fortificaciones^ 
alam bradas, fuerzas que ocupan los parapetos enemigos, 
movimientos de vehículos, e tc ., en una palabra: conoce milí­
m etro a  m ilím etro lo que el enem igo p osee frente a nos­
otros y el dispositivo que toma,

2 . °  Ningún com batiente, se a  cual fuere su graduaci6n.j 
debe olvidar que al observador hay que ayudarle, porque a 
veces su trab a jo  e s  agotador y un sólo,m inuto que descuide 
su vigilancia puede ser fatal, ya que el enem igo, en ese 
momento, puede transportar a prim era línea varias unida­
des, las que en golpe de mano, por sorp resa, pueden apode­
rarse  d e alguna posición. P o r esta  circu nstan cia , todos I *  
esp añoles que sintam os el deber contraído, debem os estar 
siem pre alerta y la vista y oído siem pre atentos hacia a' 

enem igo.
3 .  “ T o d o  com batiente, aunque no se a  observador, deba 

sab er que cuanto vea u o ig a  procedente del enem igo deb® 
com unicarlo con rapidez a  su inm edito superior o  al
de su Unidad si fuese requerido: debe explicarlo con cla­
ridad y detalladam ente, no olvidando ningún detalle de I® 
observado porque éste  puede ser funesto para nuestra causa- 

Concluim os pidiendo a  todos los com batientes fortaleza 

para el sacrificio  que nos llevará a la victoria, una de cuya* 
b a se s  e s  la  O bservación. A si, pues, cad a uno ponga el 
:^mo d e su capacidad para com batir al enem igo y seamo® 
m ereced ores de una E sp añ a libre, esp e jo  y adm iración ó 

Mundo entero.
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